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XI Semana Bíblica en Roma 

(2? a -29 septiembre.) 

El 25 de soplicrniJrc se inauguró en Roma la XI Semana Bíblica, bajo 
1a presidencia, en la sesión inaugural, de su gmincnc!a cll Cardenal P!z­
;,:ardo, Prefecto de la Congregación de Seminarios y Universidades de Es­
tudios. A ella concurrieron numerosos profesores de Sagrada Escritura 
de las Universidades y Seminarios de Italia. Desarrolló la primera Iecció,1 
ci P. G. Stan,o, O. M. Cap., que aiJogó por un estudio profundo de los 
I<::van,gclios en las exégesis, con atención a los pasos paralelos y a la ana­
logia fidei. g¡ tema escogido por el P. Lo Giuclice, s. l., fué: Luz y ti­
nieblas, drama evant/éUco y cuestión joanea. La lucha entre la luz (Je~ 
~ucristo) y las tinieblas (judíos), que no alude, corno insinúa algunn, 
a un conflicto cósmico, es un argumento de la historicidad del éuarto 
gvangelio, pues se refiere a aa lucha entre Jesús y los judíos, narrada 
por los sinópticos. El sacerdote E. Dal Grande puso de relieve la frc­
(1uente intervención del Espíritu Santo en la preparación del precursrir 
del Mesías, expuesta en los slnúpticos. Sobre ~as cartas de S. Pablo ver5ó 
la discrtaci6n del P. Ambroggl, que afianzó la patemidad paulina de las 
cartas pastorales, reconocida ya en el siglo I, y con_ílrmacla por su ín­
dole, que manifiesta ser su autor un convertido, anciano y prisionero; 
los recientes descubr1micntos de papi1'0s. demuestran qu.lG las teorias 
gnósticas a t¡ue aluden eStas cartas aparecían ya entre los errores del 
siglo I. El P. Vaccari, S. J., hizo. resaltar la vida real que se refleja en 
las parábolas evangéllicas, como por ejemplo en el hombre que va a! 
extranjero para obtener el reino, se vislumbra una alusión a Arquclaa, 
que se trasladó a noma para recibi!' la investidura. Finalmente, el P. 
Bcli, S. J., presidente de la Semana, clcsarrolló c11 tema: La Sagrada Es­
critm•a en los últimos documentos ponttficios, sohre la hase de la re­
ciente Encfclica llwnani Generis, en lo que concierne a: la Sagrada E:-1-
crltura. Hablando del falso "il'enismo", que depilara el Pa,pa, censuró 
las exageraciones que van tras el sentido ·espiritual ele la Escriturn, 10<1 
errores en las relaciones entre In historia y la exégesis, y las falacias 
de cie·rto evolucionismo y poligenismo. Recordó la reciente Instrucción de 
la Comisión Bíblica sobre la cnscfíanza ele la Sagrada Escriturn -y los ae~ 
gumentos escriturísticos que, apoyan el dogma 9-e la Asunción de Maria. 




